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CONFESIÓN GEiVEIlAL 

Apreeiables, ¿pero qué digo apreciablesíNpie 
r i d í s i m o s l e c t o r e s d e E L MOTÍN: 

Como el mísero doliente 
que en el lecho fatigado 
¡i cualquit i' parte inclinado 
los mismos dolores diente, 

y por calmar su lormento, 
que en cada lado es mayor, 
busca alivio á su dolor 
en el mismo movimiento, 

así andaba el enamorado de una comedia del 
célebre Ruíz de Alarcón, y así ando yo de al-
gunos años acá con EL MOTÍN, venido muy á 
menos desde que di, ¡bendita sea mil veces la 
hora!, en decir francamente lo que pensaba de 
los directores de la política republicana'. 

Las frecuentes reformas en la caricatura, 
ora en cromo, ora en negro, con más colores, 
con menos, más grande hoy, más chica maña-
na, sólo significaban, por más que yo lo calla-
ra pudorosamente, mi disculpable deseo de 
ver si podía levantar otra vez el periódico á 
la altura que lo tenía al entrar en la coalición 
de la Prensa (nueve mil ejemplares de tirada, 
mientras que hoy 110 pasa de cinco mil), núme-
ro más que suficiente para que el público se 
entere, como dicen los vendedores de papeles 
públicos, pero insuficiente para enjugar el défi-
cit (esta profunda frase demuestra que debo 
tener algo de hacendista), que me resulta 
mensualinente. 

La última reforma, sobre to do, me ha dado 
un chasco tremendo. Yo me decía: «El públi-
co debe estar ya cansado de ver reproducidos 
bajo todos aspectos á Cánovas y Sagasta, ca-
bezas de turco de los dibujantes desde la res-
tauración; la caricatura resulta monótona y 
sosa cuando la política se reduce á «quítate tú 
para que me ponga yo;» además, en doce años 
se han agotado todos los asuntos y todas las 
composiciones de efecto. Reservaré, pues, la 
caricatura política para cuando las circuns-
tancias hayan variado, y en cambio publica-
ré cromos á seis colores, de asuntos genera-
les, reproducciones de cuadros notables, re-
tratos de personajes célebres y escenas de 
costumbres, que puedan colocarse en un mar-
co como adorno, etc., etc. Esto es más intere-
sante, más nuevo, más artístico., y etc., etc. 

Pero nada, la reforma no ha cuajado: EL 
MOTÍN 110 ha aumentado un número por ella, 
y me veo en la imposibilidad (material creo 
que se dice) de continuar dando cromitos; 
así, empezaré desde primeros del próximo 
año á dar las caricaturas en negro. 

Y lo aviso con tiempo, para evitar al corre-
ligionario que se quiera dar de baja por esta 

•causa, la molestia de hacer el pago; precisa-
mente estamos á fin de trimestre y de año y 
hay muchas renovaciones pendientes. Me ha 

dado el raro capricho de imitar á aquel estú-
pido pescador de caña que 110 ponía cebo en 
el anzuelo, y al ser interrogado respondía con 
gravedad cómica: «Aquí 110 se engaña á na 
die: soy un pescador honrado; el pez que quie-
ra picar que pique, y el que 110 que lo deje.» 

No recuerdo ahora qué general (creo que 
(iaribaldi; y si no fué este sería otro, lo que 
es igual para el caso), decía á sus soldados 
una cosa parecida á la siguiente: «Os aguar-
dan hambres, fríos, fatigas; vengan conmigo 
los que amen la Italia.» Pues lo mismo digo 
yo á mis lectores: «Os aguardan caricaturas 
en negro, quizás ni esto algún (lía; continúen 
con la suscripción los que estén conformes 
con lo que digo.» Porque de esto sí que res-
pondo: de seguir diciendo lo mismo mientras 
los demás no varíen de rumbo. Esto depende 
únicamente de mí, y con caricatura en cro-
mo, ó en negro, ó sin caricatura, el texto no 
variará. Y basta de digresiones. 

Sí; han fracasado mis esfuerzos, encaminados 
á ver si EL MOTÍN podía parodiar aquello de 
vuelvan las cosas al ser y estado que tenían antes 
de 1889. No me ha sido posible hasta ahora, 
y voy sospechando que tampoco va á serme 
en adelante. Muchas felicitaciones, muchas 
protestas de adhesión; pero suscripciones, nin-
guna. Si se abonase siquiera la quinta parto 
de los que so entusiasman con mi actitud, 
quintuplicaría EL MOTÍN la tirada que tuvo 
el .Sí); y no digo nada si en la misma propor-
ción lo hicieran cuantos en su fuero interno 
reconocen que la razón me sobra hasta por la 
punta, de mis ya escasos pelos; tendríai por 
suscriptores á casi todos los republicanos. 
Porque pueden todos pensar como quiera* 1, 
y renegar de mí en público como si fuesen 
clérigos ó frailes: pero ¿negarse á sí mismos 
que yo he tenido razón, y que la tengo? Y a 
se guardarán muy bien. A solas todos nos de-
cimos la verdad, y la verdad aquí (dicho seai 
sin modestia), es que los hechos han traba-
jado en favor mío, demostrando mi imparcia-
lidad, mi... (Aquí trescientas etcéteras.) 

Y si 110, vamos á cuentas. Desde que ven-
go sosteniendo que el partido no va á ningu-
na parte por el camino que sigue y fustigan-
do á los que hacia él lo empujan, ¿qué se ha 
hedió para demostrar que no tengo razón* 

Nada se ha hecho revolucionariamente; los 
jefes siguen lo mismo; el desquiciamiento es 
mayor cada día; la uuión ha resultado estéril 
por confesión de los mismos que la pactaron; 
las últimas elecciones han patentizado que al 
pueblo 110 le peta ese procedimiento; na-
die sabe ya dónde está ni lo que quiere; sólo 
yo, dicen, he visto claro, (¡un millón de gra-
cias!) y he sido una especie de astrólogo sin 
barbas largas, ni manto con estrellas de talco, 
ni gorro puntiagudo. 

Pero ni por esas: los lectores de EL MO-
TÍN no aumentan. Temen siu dúdalos repu-
blicanos (pie dicen que piensan corno yo, que 
los mandones se enteren, y los excomulguen. 
¡Qué hemos de hacerle! ¡Para esos, la democra-
cia parece «pie está ahora de monos con la .in-
dependencia y la dignidad! 

Es verdad (pie en todo ocurre lo mismo. 
Pocos se atreven á ser hoy lo que dicen que 
son: demócratas que abdican de sus derechos; 
librepensadores que van á misa; revoluciona-
rios que condenan los movimientos; partida-
rios de la lucha legal que se sublevan; aman-
tes de la fraternidad que se destrozan cons-
tantemente; entusiastas, fríos como carámba-
nos; sensatos, que cometen á cada paso terri-
bles ligerezas... Esto somos y así estamos los 
que bullimos. 

Convencidos de que había qu« poner el cas-
cabel al gato, todos gritábamos, mas ninguno 
se lo ponía; yo me atreví, y ¡toma cascabelito! 
Los que más encarecían la necesidad de hacer-
lo, se creen ahora más obligados á censurarlo: 
quieren haberse perdonar hasta la intención. 
Ño sentirán el santo temor de Dios, ¡más lo que 
es el de los jefes!... 

Aunque, bien mirado, y en último termine, 
he salido bien librado: otros han perdido por 
sus convicciones más que yo; me sonroja has-
ta pensar que pueda nadie suponer que tra-
to de establecer comparaciones; y si cito sus 
nombres, no es por creer que haya quien los 
ignore, sino porque algún malicioso no vaya 
á suponer que al hablar de sacrificios trato de 
aludir ni directa ni indirectamente á los seño-
res Zorrilla, Pí ni Salmerón. 

Villacampa, Ferrándiz, Vellés, Mangado, 
Cebriáu, sargentos fusilados en Santo Domin-
go, todos muertos; Vega, Prieto, Foncuberta, 
Marín, Casero, Castillo, González, y cuantos, 
sublevados en Badajoz ó en Madrid habéis 
perdido vuestras carreras y estado en la emi-
gración ó en el presidio; lo mismo que los que 
os habéis visto obligados á tomar el retiro ó la 
licencia, por no sufrir persecuciones: igual que 
los que os veis postergados y vigilados en la 
escala de reserva... todos los que, en fin, con 
sólo haber seguido la corriente, podíais haber 
obtenido empleos, cruces y honores, vosotros 
sí que habéis sacrificado mucho por la cansa, 
no yo; vosotros sí que habéis practicado la 
verdad, mientras yo me he limitado á predi-
carla. No hay comparación entre vosotros y 
yo; 110 puede habeila. 

Y cuando pienso en lo que habréis pensado 
los que vivís, y en lo que pensarían los que 
murieron si vivieran, al ver á los que os com 
prometieron lanzarse frenéticamente a la lu-
cha electoral, sin reparar en gasto* ni <31 abdi-
caciones, para conquistar un puesteen laaCor-

. tes ó en los municipios, mientras vuesteit mu-
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EL MOTIN 

jeres y vuestros hijos quizás carezcan de abri-
go y de pan... 

Pero volvamos á EL MOTÍN. 
Nby-uo me qaejo de nadie; lia ocurrido lo 

que debía ocurrir, y nada más. La mediana 
opinión que tengo de muchas gentes me im-
pediría llamarme á engaño, sino me lo vedara 
el temor á pasar por tonto; aunque mirada la 
cosa desde el punto »'ie vista de mi convenien-
cia, eso y sólo eso he sido, con la agravante 
de que continuaré siéndolo, y de que volvería 
á empezará serlo con mucho gusto, si lo pa-
sado pudiera dejar de ser. 

Defecto de organi «ación, perturbación cere-
bral, carencia de instinto, no sé qué será lo 
(pie determina esta mi manera de ser, más lo 
cierto es que soy así. Es verdad que si fuera 
de otro modo, no me habría metido á dis-
gustar á nadie, sólo por decir lo (pie creía 
justo. «Con mi misita, mis niñitas y mi 
aguardiente, hago una vida de santo», decía 
aquel cura del cuento; yo, imitándole, podía, 
haber dicho Á mi vez: «Con mi MOTÍN, los li-
brejos de la biblioteca y la influencia na-
tural adquirida en tantos años de cúrrelo, 
(currclar, es escribir, en flamenco), que me pin-
chen ratas. V e n ; a quien venga, y mande 
quien maride, no valgo tan poco que vaya á 
desa rarme aquél á quien me arrime. ¡¡Que ni 
Salmerón, ni Pí, ni Zorrilla cumplen con su 
deber? ;Y á mí, qué? Yo ya tengo segur > un 
puestecito el día que venga la República; 
hasta tanto, tira de aquí, tira de allá, con lo 
(pie produzcan el periódico y los libros, iré vi-
viendo, aunque- sea con apuros. Que se la 
busque cada quisque como yo me la he bus-
cado, y, Antón Perulero, cada cual atienda 
á su juego.» Y ¿quién sabe, quién sabe? quizás 
se me hubiese ocurrido un día hasta ser con-
cejal ((pie nadie está libre de un mal pensa-
miento) y entonces... Aquí debía haber tres 
líneas de puntos suspensivos. 

Mas ¡ay! 110 ha sido así; por algo me gusta 
tanto El Quijote. Creyendo que los Andreses 
necesitaban de mi ayuda para que les pagasen 
sus soldadas los llaldudos, arremetí lanza en 
ristre contra éstos, y ¡ay de mi!, entre todos 
me han traído al extremo de tener (pie escri-
bir estos renglones. El propósito de ver si el 
pueblo despertaba (otro hubiera dicho: que el 
león sacudiese su melena), y al notar que lo 
habían traído y llevado veinte años como za-
randillo de brujas, se decidía á volver por 
sus fueros, lanzóme al c.imino espinoso de la 
verdad, donde continúo y continuaré. 

Y como para decirla 110 es absolutamente 
preciso que la caricatura vaya en negro ó en 
(¡romo (por más que esto sería miel sobre ho-
juelas), de ahí que me haya atrevido á intentar 
esta nueva y negra reforma, creyendo que los 
actuales lectores de EL MOTÍN serán tan in-
dulgentes conmigo que me la perdonarán en 
gracia á la intención, que 110 es otra, como ya 
comprenderán, que la de poder continuar con 
desembarazo ofreciéndoles lo que creo que les 
agrada desde el momento que continúan le-
yendo EL MOTÍN á despecho de majaderos, 
ineptos, sen iles, ó algo peor aun. 

Si me equivocara también en esto, lo que 
110 creo, 110 por eso desmayaría; sería, sí, el 
verdadero desengaño (pie habría sufrido; pero 
si alguien me preguntara entonces con quién 
contaba, le.contestaría orgullosamente, como 
no recuerdo ahora qué personaje histórico: 
conmigo; y continuaría mi labor. 

Afortunadamente para mí, este caso es tan 
improbable como el de que los jefes vuelvan 
al buen sendero, pues cada día recibo pruebas 
inequívocas de (pie los lectores que le han 
quedado Á EL MOTÍN están del todo identi-
ficados., con mis ideas, desinteresadamente y 
sin miras de protección ulterior,porque ni soy 
jefe, ni acostumbro á ofrecer nada que 110 
esté en mi mano cumplir. 

/ L&r.go y pesadito ha resultado este artícu-
lo, pero 110 lie podido evitarlo: tenía que ex-
plicar la razón de tantas variaciones en el 
periódico, yo, que tan poco varío en otras 

COKTIS; y tenía que explicársela á los lectores 
de EL MOTÍN, que considero como amigos, y 
que tendrán la bondad de olvidar todo esto 
apenas acaben de leerlo. Lo que 110 quisiera 

1 que olvidaran nunca, es que pueden disponer 
\de mí siempre y como gusten. 

B . S. M. 

.IOSK N A K K N S . 

1.0 Mí AFKICV 

Siguen 22.0(W soldados españoles inactivos 
en Melilla. 

50 dice por ahí que e s t á n detenidos por-
que se trata de evitar la guerra, para impe-
dir que las corrientes de la opinión nos arras-
tren á pactar una alianza con Francia, (pie 
nos ayudaría contra Inglaterra. 

51 alguien, por poderoso que se creyera, 
diese al conflicto una solución que uo cuadra-
se á nuestra dignidad, pronto aprendería á 
su costa que aquí se sufre y se aguanta todo, 
menos lo que á esa dignidad afecta. 

Se equivocarían, por lo tanto, los que, por 
imposiciones-extrañas, ó por inspiración pro-
pia, pretendiesen hacernos servir intereses 
de otras naciones. 

Francia 110 se porta bien con nosotros, por 
mezquinas cuestiones de intereses. 

IV10 esto no lia do impedir que, caso de 
agravarse la cuestión, nos unamos á ella pa-
ra evitar que se desconozca nuestro dere 
cho á intervenir como parte principal en la 
solución que haya de ciarse al problema 
marroquí; que los pueblos, como los individ-
uos, saben y deben olvidar sus diferencias 
cuando los intereses que les son comunes pe-
ligran. 

Si por servir los intereses de la triple 
alianza, á la (pie Inglaterra, está vergonzante-
mente unida, se nos obliga á desempeñar un 
mal papel en Melilla, 110 han de tardar mu-
cho los (pie lo dispongan ó lo consientan en 
ver (pie con nuestra dignidad nadie juega. 

Bueno y conveniente es dar tregua á las 
luchas políticas cuando alza su voz el patrio-
tismo; pero si esta tregua ha d,> servir para 
que se sufran imposiciones, ó se pacten alian-
zas que rechaza, la opinión, guerra á todos y 
cada uno de los que á tal extremo quieran 
llevarnos. 

La honra nacional antes que todo. 
—-—-f Lr^isswj . 

l)K(]t\l)E\CIAS 

...Y mirándome de hito en hito, como 1111 
hombre que hace esfuerzos infructuosos para 
dominarse, mi antiguo enmarada dejó la taza 
del café sobre el platillo y repuso: 

— l i e vivido mucho tiempo; mi cabeza blan-
quea de 1111 modo alarmante, y tengo, entre 
otras desgracias, la de recordar muy bien. No 
sé quien, ni me importa consignarlo, lia dicho 
que la memoria es la más triste condición hu-
mana... V francamente, creo que es cierto. No 
hay nada más penoso que el recuerdo. Cuan-
do yo era joven, (!) y joven romántico, enamo-
rado de los más puros ideales, contemplaba 
extático los hombres que bullían en la van-
guardia de mi generación. Asistía solo y si-
lencioso á los lugares en donde ellos se reu-
nían, políticos y literatos, y acercándome con 
discreción, procuraba sorprender sus gestos y 
palabras más íntimas, admirando sus propósi-
tos mientras saludaba con emoción respetuosa 
su porvenir glorioso. 

Aquellos jóvenes, entouces, teman la mira-
da soñadora, la cabeza erguida y bien planta-
da sobro los hombros, hermosa sonrisa y bue-
na sangre roja-

Marchaban intrépidos y tranquilos, pero 
poco después, puedo decir como Coya: «Yo lo 
vi», Lo vi y me horroricé. 

Los tiempos eran duros y difíciles, la demo-
crácia había perdido la batalla y la Repúbli-
ca... ¡Bah! ¡(pié desengaño! 

Buen aguacero y fuerte ventisca paraaguan-

tarol á pie firme con la frente desnuda, y e-
frio de la derrota en el corazón. 

Los gritos de hambre y sueño de aquello» 
pobres jóvenes, educados en una Universidad 
huera y retórica que sólo les había enseñado 
glorias y grandezas pasadas, eran espantosos. 
No hay laringe (pie resista impune el alarido 
constante; no hay músculo capaz de perma-
necer en contractura perpetua. La mueca que 
puede ser augusta en la boca (le un muerto, 
produce risa y lástima sobre los lábios de un 
hombre vivo. 

Cuando se lleva algo dentro del cráneo debe 
ser horrendo carecer do todo: ni amor, ni luz, 
ni abrigo. Todo se seca, todo se agosta, todo 
languidece. Es inútil pedir virilidades al cuer-
po, tenacidad al pensamiento, energía al bra-
zo; ¿para qué, si no pueden aplicarse?.. Se 
pierden el sentido moral y el sentido común.. 
No hay anhelos, por que 110 hay esperanzas; y 
en tan tremendo trance el roce con una mujer 
hermosa parece el choque brutal de un latiga-
zo y la sonrisa del compañero una traición. 

Sentirse viejo, inútil é impotente es igual 
que aspirar y olerse á muerto, y morir á loa 
veinticinco años cuando otros viven risueños, 
es tremendo... 

Entonces empezó la desbandada. Los vi 
correr y tirar las armas; sentí el pataleo furio-
so dé su galope inaudito, hacia lo que podía 
cambiar su miseria en fortuna próspera, oí 
sus aullidos de bestia hambrienta, sus sollo-
zos trágicos primero y sus carcajadas cínicas 
después. 

La restauración monárquica les ofrecía am-
paro, y allá, fueron de cabeza con los ojos ce-
rrados, como quien se estrella el cráneo con-
tra 1111 muro, y allí cayeron jadeantes y neu-
rósicos. 

También entonces fué cuando uno do ellos, 
1111 genio acaso, ilustre escritor contemporá-
neo, me demostró un día con paternal elo-
cuencia la sencilla sinceridad con que los 
hombres tiran por la ventana un ideal como 
si fuera una corbata grasienta.— «¿Cree usted 
amigo mío—me dijo—que la Europa va á es-
tremecerse porque usted ó yo (me hacía el ho-
nor de equipararnos) de la noche á la maña-
na nos declaremos monárquicos ó republica-
nos? Nada (le eso... Ni Bismarck ni Gladstone 
recibirán siquiera la, noticia. La vida es una 
Incluí y es preciso vencer. ¿Cómo? Di; cual-
quier modo.» 

¿Tenía razón, y con él los (pie cambiaron el 
andrajo por el gabau de pieles y el sotabanco 
frió y solo,"por la, risueña bombonera tapizada 
de terciopelo blanco con un encantador troci-
to de carne sonrosada y tibia que canta y 
ama allí dentro? 

No lo sé, pero debo decirte que no puedo 
odiar á los que me engañaron y á los que 
conturbaron para siempre mi fé. 

¡Pobre gente! Tenían derecho á vivir y lo 
han conseguido. Quizá de cuando en cuando 
retuerza su corazón pálido y exangüe por el 
deleite el recuerdo de aquella miseria tan 
pura como honrada... Quizá en cambio, supe-
riores á eso que se llaman lirismos cursis, 
sonrían felices al sentirse encumbrados; pero 
de todas suertes puedo asegurarte que ahora, 
después de mucho tiempo, cuando los con-
templo ahitos desde el borde polvoriento del 
camino en que la fatiga me ha derribado, y 
me siento entumecido, yerto, se agolpan las 
lágrimas á mis ojos y-comprendo cuánto ha-
brán sufrido. 

¡Ay de los que nacen para el martirio en 
esta época de decadencia miserable y de per-
versión moral, en que sólo son bien halla,da* 
los hábiles y los concupiscentes!» 

¡Bienaventurados todos los canallas porque 
de ellos es el reino de este mundo!» 

Calló mi pobre amigo, y yo le contemplé 
con honda tristeza, con la inmensa piedad 
que merecen los vencidos, 

L u i s PARÍS. 

" O — I » "»-
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SllBHls Y FALTAS 

El (Tía que se marchó el general Arólas á 
Melilla, bajaron á la estación á despedirle 
unos cuantos individuos de la plana mayor 
del progresismo militante. 

Que él se lo merece es indudable, por su va-
lor, su prestigio y lo arraigado de sus convic-
ciones. Que ellos 110 debieron bajar á despe-
dirle, lo dice gritos la prudencia. 

El general Arólas 110 oculta á nadie sus 
ideas, pero tampoco hace alarde de ellas ino-
portuna y aparatosamente; por otra parte, 
sabe muy bien á cuánto le obliga su deber de 
militar en estos instantes en que el patriotismo 
-debe sobreponerse á los demás sentimientos. 

¿A qué bajaron, pues? A exhibirse, á que la 
prensa dijera al día siguiente: «estuvieron á 
despedir al general Arólas los señores... (aquí 
los nombres).» listo da importancia, porque los 
hombres como Arólas la reflejan sobre los que 
rse le acercan; además, se puede ha blar de 
•ello un par de semanas con los correligionarios. 

Pero esto sirve á la vez para que el gobier 
¡no se lije más y más en un hombre que ha ve-
nido á España después de ser un héroe en Jo 
ló, no á conspirar en burdo con nadie, sino á 
seguir por los derroteros que el b«wi ule t a p a 
tria le exija. 

Cuando se tiene la fortuna de que un hom-
bre como Arólas coincida con los demócratas 

.en ideas, debe procurarse 110 comprometerlo 
con manifestaciones extemporáneas; y menos 
si, como ahora ha ocurrido, el gobierno acaba 
de darle una prueba de lo mucho en que esti-
me su inteligencia, su bravura y sus servi-
cios, destinándolo al ejercito de Africa con 
preferencia á otros generales de la más pura 
ortodoxia monárquica. 

¿Querían, por no poder resistir á tan noble 
deseo, honrar á un militar digno y pundono-
roso? Una tarjeta dejada en el hotel donde se 
hospedaba, habría bastado al objeto. 

T si, pesarosos por 110 haber satisfecho del 
.todo aquel deseo, querían verlo colmado, 
allá, en una fría celda de la Cárcel modelo, 
hay un exmilitar, digno y pundonoroso tam-
bién, que perdió su carrera y su porvenir en 
la intentona revolucionaria del partido pro-
gresista en 1880; que ha estado emigrado, y 
que hoy se ve preso por no tener ocho mil pe- 1 
setas que le exijen de fianza: Don Emilio 
Prieto. 

Hubieran ido á verle, ya que no ha habido 
ni un hombre ni un organismo del partido 
porque se sacrificó que se haya creído en el 
deber de prestar esa fianza; y 110 sólo habrían 
satisfecho del todo aquel deseo, si 110 que hu-
bieran probado á la vez que han sido injustos 
«011 el Sr. Zorrilla los centralistas que le han 
atribuido esta, frase sangrienta: «los amigos 
son para mí como los limones: los estrujo, y 
«uando 110 t euen ya znmo que dar, los tiro;» 
puesto que él, lo mismo que los prohombres 
progresistas, honran y atienden al que ya se 
ha sacrificado, ni más ni inénos que al que sos-
pechan que puede sacrificarse. 

Y hubieran ganado en ello el señor Zorrilla 
y el parti&o progresista. 

m í S Á R Í ; S T > S PRIMEROS 

Los gobiernos monárquicos que se sucedie-
ron desde la restauración acá 110 cesaron de 
cometer arbitrariedades, y ninguna más per-
niciosa para la disciplina de nuestro heroico 
ejército, para el engrandecimiento de la pa-
tria y para el esplendor de las invictas al-
mas españolas que la supresión ilógica de los 
sargentos primeros. 

En los ejércitos no puede haber una línea 
divisoria que separe ó aisle la autoridad mi-
litar; establecerla equivale á destruir esa ro-
busta autoridad que nace en el cabo segundo, 
sigue creciendo en el cabo primero, y toma 
mayor cuerpo y cohesión en el sargento se-
gundo para consolidarse, por decirlo así, en el 
primeroj que fué siempre la enérgica cabeza 

de la compañía, el verdadero intérprete de 
las necesidades del soldado, el conocedor de 
sus vicios ó defectos, el que sabíaalentarlo para 
el combate, el que lo sometía á la obediencia 
ciega de las sabias Ordenanzas, entregándolo 
sumiso y obediente á las órdenes de sus ofi-
ciales v jefes. 

La lamentable supresión de los sargentos 
primeros, iniciada por el gobierno del Sr. Cá-
novas y llevada á caJ>o por el entonces miáis 
tro de la Guerra, general Sr. Castillo, no tuvo 
más fin que consolidar la política conservado-
ra ó monárquica, combatiendo por ese medio, 
á su juicio, las rebeliones militaros; y esto de 
sobreponer la política á la organización his-
tórica, filosófica y gloriosa del ejército espa-
ñol, es un absurdo de tal índole, que pudiera 
muy bien proporcionarnos días de luto, de 
vergüenza y de quebranto para la patria. 

141 soldado debe tener aspiraciones, como el 
oficial, como el jefe, como el caudillo; de 110 
tenerlas, cunde el desaliento, fracasan los pla-
nes del general ó se hace imposible la victo-
ria . Aquellos soldados del gran Napoleon 
que, según él les decía, llevaban en sus car-
tucheras la faja de general, fueron los héroes 
en Anstorliz, en Jena y en nuestra propia Es-
piña; sin aquellos soldados que tenían en 
perspectiva una carrera para poder disfrutar 
de todos sus grados, de todas sus jerarquías, 
no hubiera conseguido Napoleón I el renombre 
de gran capitán; hubieran sido estériles su va-
lor, su pericia militar, su genio; algunos de 
aquellos agu rridos soldados llegaron á todo: 
hasta á reyes; he ahí el magnífico lesorte, 
el sublime engranaje que conduce los ejérci-
cito á la victoria. 

Nosotros tenemos hoy un ejército deficiente 
por estar dividido en castas, cosa que 110 se 
atrevieron á hacer jamás los poderes absolu-
tos de otros tiempos; y ese ejército sin estí-
mulo, sin una equitativa y justa retribución á 
sil penoso trabajo, á sus inmensos sacrificios, 
pudiera conducirnos á seguras derrotas; pues 
110 basta en el combate, en las luchas guerre-
ras una obediencia pasiva; necesítase algo 
más, mucho más, una obediencia de empuje, 
enérgica, valiente, heroica, y esta. 110 se con-
sigue matando los estímulos, defraudando las 
esperanzas ó aniquilando los esfuerzos de las 
clases de tropa en 1111 paroxismo deplorable y 
contraproducente. 

Cuando el cabo tiene aspiraciones y desea 
ascender á sargento segundo, anima al solda-
do de su escuadra, haciéndole que se bata 
con desnuedo; el sargento segundo alienta á 
su sección, y el primero, á toda 11 compañía, 
en espera de su ascenso á oficial; pero si este 
estímulo, como ahora, falta, decae ti ánimo, 
languidece la acción del jefe, y éste pudiera 
muy bien sufrir un descalabro, á pe?ar de te-
ner á sus órdenes soldados do 1111 valor nunca 
desmentido por sus tradiciones gloriosas 

Urge, pues, el restablecimiento en las com-
pañías de nuestro valeroso ejército del sar-
gento primero, si queremos recouq .istar 
nuestros anteriores prestigios; la reforma se 
impone por la fuerza de las circunstancias, 
y, de no llevarla á cabo en plazo breve, quién 
puede presumir, caso de una guerra con Afri-
ca, ó con otra cualquier nación ambiciosa que 
nos saliera al paso, la suerte que la actual 
desorganización pudiera depararnos, y digo ac-
tual desorganización de nuestro valeroso ejér-
cito, sin temor á que nadie me refute con ar-
gumentos de verdadera lógica, porque el ar-
gumento aquiles, ya indicado, es el de que 110 
deben existir privilegios de ninguna clase en 
las corporaciones donde se sacrifica la vida 
en aras de la patria, por su grandeza y pros-
peridad. 

A la generosa sangre de esos sargentos pri-
meros, derramada en Madrid y otras capitales 
en las distintas épocas de nuestra regenera 
ción política y social del presente siglo, y 
principalmente en el año 18<¡<>, deben los 
Sagasta, los Moret, los Montero liíos, los y a 
n'alejas y otros hombres de relativa importaiir 

cia, aunque 110 tanta como ellos presumen te-
ner, los elevados puestos que ahora ocupan, 
reetbieudo como premio á tan señalados y he-
roicos servicios una preterición inaudita, in-
justa y desorganizadora de nuestro valiente 
ejército. 

Nada diré por hoy del general López Do-
mínguez, quien, conociendo la falta desde que 
ocupa el ministerio de la Guerra, 110 se atre-
ve á subsanarla, sin duda temiendo las iras 
de los conservadores ó las de su émulo el 
nuevo é imprescindible gran capitán Martí-
nez Campos. 

¿A qué vienen esas vacilaciones? 
{Crea ó no crea la clase de sargentos pri-

meros ó de suboficiales? #Espera acaso á que 
se demuestre tangiblemente la necesidad de 
crearla cuando comience en serio la campa-
ña, si es que comienza! 

Entonces callo... y espero escribiendo. 

H. S A C O Y U K E V . 

I V KRIULB IVOCLVTI ' 

Ya lo dijimos cuando so habló del hecho; 
«Fray Eulogio será absuelto.» 

¿No recuerdan nuestros lectores quien es 
fray Eulogio? Mala memoria tienen entonces. 

Es aquel frailo que fué acusado en Córdoba 
de atentados al pudor con una niña á quien 
regalaba estampitas, y que (lió lugar á que 
apedrearan el convento las escandalizada» 
gentes del pueblo. 

El día G del corriente se vio la causa, y re-
sultó lo que forzosamente debía resultar: que 
el pobrecito fraile era inocente, según el in-
forme facultativo, y. por lo tanto, el fiscal 
retiróla acusación, y el tribunal de derecho 
acordó el sobreseimiento. 

Como 110 entendemos de estas cosas, 110 se 
nos alcanza cómo, si el dictamen facultativo 
figuraba en el proceso, y en él se funda la in-
culpabilidad, ha podido llegarse al acto de 
la vista. 

Pero en fin, todo esto importa poco. El he-
cho es que fray Eulogio resulta un casto va-
rón, que es lo que se trataba de demostrar, y 
lo demás son cuentos. 

Prohíbase 11 adelante que las niñas entren 
en su conv nto, para evitar que la maldad 
sectaria le cuelge otro milagro de esa Índole, 
y congratulémonos todos de que una vez más 
se haya demostrado que los religiosos son pu-
ros como el armiño, sencillos como palomas. 

Y permítasenos á la vez envanecernos de 
la exactitud de nuestras previsiones, cuando 
decíamos: 

«No ocurrirá nada, 110 ocurrirá nada; el 
fraile resultará por cima de José en castidad.» 

Y como asi ha resultado efectivamente, ex-
clamamos poseídos de !a más profunda ale-
gría: «hasta otra.» 

Entiéndase bien; hasta otra calumnia que 
la impiedad levante á otro miembro (le la 
Iglesia, y que será también, no lo dudamos, 
desvanecida, por la luz esplendorosa de la ver-
dad y la justicia. 

¡Ah! Se nos olvidaba enviar nuestra modes-
ta felicitación á fray Eulogio por haber salido 
de la acusación limpio y sin mancha en su vir-
ginal pureza, felicitación que extendemos á la 
orden á que pertenece, y á todas las órdenes 
religiosas, modelos de castidad en lo pasado 
y en lo presente, según rezan todas las histo-
rias y tradiciones que de sus irreprochables 
costumbres tratan. 

Y á la vez damos el pésame á la. turba ne-
fanda de impíos, que, para vergüenza do nues-
tra católica nación, aumenta de día en (lia, 
en numero y en insolencia. 

c r s e w u . 

C O M U C T O S 

Y ¿á qué insistir eii la cuestión Chavardes, 
poniendo aún más .de relieve sus hechos inca-
lificables, y escandalosos? 
... Quedan sabisfeplios, pues, .sobradamente 
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los vehementes deseos de nuestro incógnito 
comunicante. L a escueta afirmación, hasta los 
jtróeere» que presa de espantosa borrachera se 
tienden en tos rails y detienen un tren en marcha, 
queda plenamente just i f icada con la elocuen-
cia indiscut ible de los hechos. Nada de rece-
losas suspicacias ni traidoras dudas: al decir 
se roba, señalaremos al ladrón; al reseñar 
abusos odiosos, pondremos de rel ieve á los 
culpables; al hacer ref lexiones, nos inspira-
remos en eternos principios de just ic ia . 

Y una de las más curiosas cuestiones «pie 
saltan á la vista, es l a de las pérdidas que las 
compañías sufren por el a lza de los cambios. 
H a s t a tal extremo so hace esta cuestión inte-
santásima, que nuestros ministros, consejeros 
los unos 110 liá muchos meses y los otros con-
sejeros para 1111 porvenir cercano, van y vie-
nen, conferencian ó investigan, suman volun-
tades y plantean lleriós de intétes esta cues-
tión pavorosa, como si de el la dependiera la 
honra «le nuestro pueblo en las costas «le Ma-
rruecos ó el porvenir incierto de nuestra iu 
dustr ia ó el comercio. 

Y a no se t ra ta do la h u e l g a de cuatro infe-
l ices factores, á los que se engaña, p a r a que 
desistan de su act i tud, con esperanzas iluso-
rias; 110 son un puñado de maquinistas, hom-
bres rudos y faltos de entereza y v igor, al de-
cir de sus explotadores, á los que hoy a l uno, 
mañana al otro, conviene echar como gente 
peligrosa; se t ra ta nada menos que de que se 
lesionan los intereses de estas empresas mons-
truos, que á cambio de explotar á los unos y 
t r i turar en su inmenso engranaje á los otros, 
están dispuestas á sacriticar un montón de 
duros en provecho «le quienes venden á tan 
corto precio su prestigio y su influencia. 

Y si esto 110 es cierto, ¿qué se ha hecho de 
seis millones de reales, proceilentes de cobros 
«le más y do la v e n t a de efectos extraviados, 
que deben obrar en poder de la compañía de 
M. Z. y A ! ¿No se le contestó hace años al se-
ñor Cánovas, que se reservaban para la forma-
ción del Montepío de los empleados? 

¿Dónde v á ó á donde debe ir el importe de 
los bi l letes de andén? 

Cuest iones son estas, y otras más que ha-
bremos de tratar extensamente, en las que 
nuestro ministro de Fomento debiera intere-
sarse, y 110 en las que única y exc lus ivamente 
afectan á gentes que de continuo nos explo-
tan. 

¡Aumentar sus tar i fas cuando ciertamente 
" son de las más e levadas que existen en Eu-

ropa! 
H a y que deshacer contubernios; h a y que 

hablar claro; h a y que quitar caretas y 110 lla-
mar hábi l al falto de vergüenza; ni pol i t ice al 
q u e e x p l o t a al pueblo; ni l i terato, al que em-
borrona cuart i l las con ideas robadas; ni poeta, 
al que zurce cuatro majaderías , faltas «le gus-
to, y las e n v u e l v e en estrafalario ropaje; ni 
científico, al que, hecho un ídolo chino, v ierte 
d e sus labios inspirados hondos conceptos, tan 
hondos, que nadie puede entenderlos ni á na-
die importan gran cosa: ni hombre, en suma, 
á quien «1o tal 110 tiene más que la facha. 

E l t rabajar en esta obra, es meritorio. 

E M J I Q U E A . K O G E R . 

l]\ M U A PATRIOTA 

No se p u e d e con ellos. A lo mejor se supo-
ne d e b u e n a fe que un presbítero está rezan-
do en su b r e v i a r i o , y ¡oh desengaño! está for-
j a n d o versos subversivos . 

Los ant iguos lectores de EL MOTÍN recor-
darán algunos piadosos v a r a p a l o s que propi-
né á 1111 tal Mergel iza , presbítero residente 
en Ciudad Rea l y redactor del papelucho 
carca, Los soldados de Cristo. 

P u e s bien: a h o r a Mergel iza está en su pa-
t r ia (Puertollano), y como no tiene periódico 
doiule desahogarse, ha impreso por su cuen-
ta, y riesgo una hoj i ta en verso alentando A 
los heroicos hijos A* Puertollano que, por la 

honra de España, marchan ápelear contra la in-
fiel morisma. 

A s í se arranca el hombre, es un suponer: 

«Valientes soldados, corred al combate, 
que la patria ultrajada os llama á luchar. 
El clarín de la guerra os dé sanos bríos 
con el cual al moro podáis dorrotar.i 

¡Basta, apreciable tonsurado! Las muestras 
de lo bueno deben escatimarse. 

¡Benditos sean tu numen, t u chirumen, tu 
cacumen y tu volumen! 

E s e estro patriótico t e sa lva . También arde 
en mí el fuego inextinguible del amor patrio 
y , por lo tanto, queda establecido entre nos-
otros un lazo común de simpatía. 

Te perdono todas las barbar idades q u e di-
giste en Los soldados ds Cristo. 

Y las coplas ésas. 
Y las que puedes p e r p e t r a r en lo sucesivo. 
E l mutuo amor á la patr ia nos reconci l ia . 

D I S P A R O S 

En la Cámara francesa de diputados, los anarquistas 
lian repetido la hazaña salvaje que realizaron en el 
teatro del Liceo en Barcelona. 

Pero allí el criminal ha sido descubierto y detenido 
en seguida, y el gobierno ha presentado un proyecto en 
ley ce ntra los anarquistas, que ha sido aprobado en el 
acto. 

Estas son las únicas y pequeñas diferencias que exis-
ten entre ambos casos. 

El ridículo representante de la sociedad esa de los pa-
dres esos, ha denunciado á EL MOTÍN, segiin hemos leído 
en la prenea, porque hista ahora nadie ha venido á mo-
lestarnos. 

No tenemos humor ni tampoco espacio en este núme-
ro para ocuparnos de ese tipejo y da los que lo tienen 
asalariado á su servicio. 

En el próximo lo haremos si algo más importante no 
reolama nuestra atención. 

Presentóse el sereno de la calle del Rubio, según dice 
un querido eolega, en una casa de dicha calle en que se 
verificaba una reunión de familia, y con malos modos, 
mandó que cesara la fiesta. 

Al protestar algunos de los invitados de la orden, el 
sereno, que no debía estarlo mucho, dijo que había oído 
dar besos en las manos, y que su autoridaz no podía con-
sentirlo. 

¡En tal boca tal homilía! 
La moral gana terreno, 
pues se confunde nn sereno 
con un Necio de familia. 

No hay dinero para los jornaleros que piden trabajo 
al ayuntamiento de Madrid. 

Ni pava pagar cinco mensualidades que so adeudan á 
los auxiliaros excedentes que fueron nombrados maes-
tros de adultos, con el enorme haber mensual de cator-
ce duros. 

Pero entre tanto la corporación municipal acuerda 
dedicar cerca de dos mil pesetas á la compra de fajines 
para los tenientes do alcalde. 

No se rían ustedes; la carcajada podría acabar en 
náusea. 

Cuenta un periódico de Málaga que en la tribu de 
Frajanahay un moro que se ha impuesto por penitencia 
no alimentarse, mientras la guerra dure, mas que de 
la carne de los españoles que mate. 

Pues ya se sabe de que morirá ese moro: de hambre. 
Para alimentarse de españoles hay que seguir otro pro-
cedimiento; el de comérseles vivos, como hacen los go-
biernos restauradores. 

Leo que sobre la guerra 
conferenció largamente 
con el ministro, Becerra, 
que es persona competente 
si las hay en esta tierra. 

Ya lo crpo, ¡voto á tal! 
Guerrero fué, y asegura 
que un día en trance fatal 
lo diezman, si con premura 
no Be mete en un portal. 

En la Casa de Socorro de la Latina ha fallecido un 
hombre que había sido encontrado en la vía pública, des-
fallecido por el hambre y el frío. 

Con que hubiese cometido cualquier acto de esos que 
los Padres de familia consideran como ataques á la mo-
ral, se hubiese sustraído á fin tan desastroso. 

Son gentes de dinero, y le hubiesen dado alimento y 
albergue... en la cárcel. 

Esto sí que es inmoral; qne se muera de hambre la 
gente en una población donde hay tantos que ostentan mi-
llones de procedencia dudosa. 

En un pueblo de la provincia de Orense, una mujer 
ha encontrado en el escondrijo de una pared doscientas 

cuarenta onzas de oro, encerradas en un bote de latón,-
¿Onzas de ora retenrd»s 

y en tan larguísimo plazo? 
¿Cómo 110 fueron habidas 
por Cos-Gayón ó Gamazo? 

Y dijo el padre Burgos, paúl que misionea por Mon-
tejo de la Sierra: 

«El infierno está lleno de suscriptores de EL MOTÍN. 
Y los que todavía tienen que ir, que son muohos más.-; 

¿Do veras, padre? ¿Cómo sabe usted que aquellos am-
plias salones están llenos de suscriptores de EL MOTÍN?' 

Mucho me alegraría; pero conste que en esta adini-
nihtración no se ha recibido un cuarto de aquella pro-
cedencia. 

¡Gran Dios! ¡Qué idea! ¿Si l iabú ido vuestra paterni-
dad por allí á dar una vuelta, le habrán entregado lós 
cuartos de tan numerosas suscripciones, y?... 

Tenemos que hablar de eso. ¡N'o fi l taba más! 
Cuentas son cuentas; y no olvide usted que si lo pillo 

en un renuncio, voy á procesarlo. 
Conque vengan datos y á tener la lengüecita quieta 

B I B L I O G R A F I A 

Interpre'ación de El Quijote, ror Polinous. 
Muchos estudios críticos se han hecho de El Quijote. 

Unos autores, atribuyendo á Cervantes tendencias tras--
cendentales que a'aso no cruzaron p"r su imaginación, 
nos lo han presentado además como filósofo, como mó-
dico, como viajero, como desamoitizador eclesiástico 
(fundándose en la escena del despojo do los frailes de 
San Benit, ), como geómotra, como astrónomo y hasta 
como buen director de comunicaciones postale-i. Otros, 
por el contrario, lian atribuido á U engullida I las ma-
yores bellezas del libro, y rebuscando errores de menor 
cuantía y anacronismos de que no está ex«nta tan in-
imitable obra, llegan casi á s iponer que Cervantes fué 
un ignorante afortunado. 

El autor de esta Interpretación pertenece al número 
do los apologistas. No cree que obra tan grande tu-
viese por único objeto satirizar lns libros de caballerías. 
¿Qué razones aduce para ello? Muchas y muy atendi-
bles. Por eso recomendamos Wlectura de este libro, que 
á pesar de su abultado volumen ("527 páginas en cuar-
to), se vende al precio de cinco pesetas en las principa-
les librerías, ó dirigiendo los pedidos á D. Benigno Pa-
llol, Valveide, 24, principal, Madrid. 

Con ser superiores todos los almanaques que ha veci-
do publicando nuestro colega Esquella de la Torratxa, 
de Barcelona, el que acabamos de recibir para 1894 
aventaja á los anteriores. 

Amenidad y variedad en el texto, enorme profusión 
de notables dibuj s y fotograbados y una cubierta al 
cromo con arreglo á los últimos adelantos de la litogra-
fía. No sa puode pedir ni dar más'por uw p seta. 

De vonta en la librería española de López, Rambla 
del Centro, 20, Barcelona. 

La ¡(evolución de 18!)2 en Venezuela y sus hombres;' 
volumen primero. Retratos y apuntes biográficos, por el 
general Leonardo Corcuera. 

Para todo español deben s°r muy sensibles las lucha» 
intestinas de las naciones hispano-americanas. Por eso 
nos abstenemos de einitii nuestro juicio- políticamente 
juzgando—del folleto del general Corcuera, consignan-
do, sin embargo, que está muy bien escrito. 

Precio seis reales fuertes. Libren'"* de Fernando Fe, 
Madrid. Segundo Salvador, Bilbao. Carranza hermanos.-
Caracas. 

La Revista de Estudios Psicológicos La Irradiaciónr 
ha publicado su almanaque pa*a 1891. Contiene valio-
sos artículos de los señores Dr. Otero Acevedo, Dr. Huél-
ves y de otros varios redactores y colaboradores de di-
cha publicación. Sustituye el santoral con notables efe-
mérides y fechas cronológicas y publica un nomenclá-
tor de la mayoría de las sociedades do estudios psíqui-
cos que existen. 

Precio una peseta cincuenta cutimos en la adminis-
tración de la Revista, Jacometrezo, 59, principal, Ma-
drid y en las principales librería". 

La Iberiáda. Poema en proco, orig'nal de D. Manuel 
Lorenzo de Ayot, director de La Reforma Literaria. 

Se ha publicado el primer canto de dicho poema; es 
de gran interés. Forma un folleto de 40 páginas en 4." 
i ústica. l'recio dos reales, en la administración de La 
Reforma Literaria, Luchana, 37, principal. 

O B R A S E N V E N T A 

Madama Bovury, por Gustavo E'aubert .- -Treg 
pesetas. 

Mademoiselle de Maupín, por Teófilo Gautier.— 
Tres pesetas. 

Las Mujeres, por Alfonso Karr.—Dos pesetas. 
Bajo los tilos, por el mismo. — Tres pesetas. 
Una hora más tarde, por el mismo. - Tres ptas, 
Hortensia, por el mismo.— Una peseta. 
El camino más corto, por el mismo.— Tres ptas. 
Fá sostenidf), por el mismo.— Una peseta. 

Imprenta, Plaza a el Dosde Mayo, 4. 
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